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LA COMUNIDAD HOMOSEXUAL 

ARGENTINA 
 

 

THE ARGENTINE HOMOSEXUAL COMMUNITY 
 

 

Mabel Bellucci 

 

 

Resumen  

La editorial Final Abierto acaba de lanzar una reedición ampliada y corregida 

del libro Orgullo: Carlos Jáuregui. Una biografía política, de Mabel Bellucci, 

publicado originalmente por Emecé en 2010. Para la revista Polémicas Feministas 

anticipamos un extracto de su primer capítulo y sumamos fotografías pertenecientes a 

distintos archivos. 

 

Abstract 

The publishing house Final Abierto has just released an expanded and corrected 

reprint of the book Orgullo: Carlos Jáuregui. Una biografía política, by Mabel 

Bellucci, originally published by Emecé in 2010. For the magazine Polémicas 

Feministas, we have included an extract from the first chapter and added photographs 

from different archives. 

 
Corría 1983 cuando se formó la Coordinadora de Grupos Gays que congregaba 

a algunas de las agrupaciones de ese momento, tales como Oscar Wilde, Pluralista, 

Grupo de Acción Gay, Venezuela, Contacto, Dignidad, Nosotros, Camino Libre y 

Liberación, entre otras tantas organizaciones. Sus acciones fueron la convocatoria a la 

primera conferencia sobre sida en la Argentina y la confección de un cuestionario “para 

ser presentado a todos los partidos políticos” a nivel nacional, del que saldría un 

informe respecto a “la postura de los mismos sobre la problemática homosexual”.  En 

este documento el radicalismo apareció como el más comprometido respecto de las 

libertades individuales. Esta vuelta a la democracia, en parte, hizo posible la aparición 

de un incipiente circuito homosexual sumado a un breve lapso de respeto policial.  

Hacia marzo de 1984, la Coordinadora de Grupos Gays entró en un proceso de 

desmovilización por considerar que el clima represivo estaba más distendido. Sin 

embargo, luego del repliegue, de ese impasse, las fuerzas policiales tomaron ímpetu y   

                                                 

 Activista feminista queer, ensayista e investigadora. Cofundadora de la revista virtual Moléculas 

Malucas. Archivos y Memorias fuera del margen: https://www.moleculasmalucas.com/blog 

P
o

lém
ica

s F
e
m

in
ista

s  N
º 4

, A
ñ
o

 2
0

2
0

 p
p

. 1
-0

9
, IS

S
N

 2
5

9
1

-3
6

1
1
 



   

2 

salieron de inmediato al ruedo y a la caza. Por ejemplo, durante abril hubo un operativo 

policial en localidades del Gran Buenos Aires, en especial en La Matanza. Se 

inspeccionaron 170 locales nocturnos e intervinieron 700 efectivos con 60 vehículos. Se 

sumó la movilización hacia Plaza de Mayo de cuadros de la Policía Federal en reclamo 

de aumento de salarios y un llamado a autoacuartelarse. Así fue que en dos meses 

comenzó un recrudecimiento de la violencia. El pretexto más usado para ocultar la 

represión sobre ciertos sectores fue la lucha contra la droga, la inseguridad y la 

pornografía. Ese dato podría resultar insignificante frente a todo lo que resonaba 

todavía. En el clima social de ese año, la persecución, si bien se vivía como un acto de 

hostigamiento focalizado contra los homosexuales, luego de la experiencia dictatorial 

no resultaba extraño que la policía volviera a tomar el control de la vida pública. Pero sí, 

indignante. Fue una época en la que los procedimientos consistían en parar la música, 

prender las luces y llevarse “de prepo” a quien estuviera en el lugar, elegido a dedo. 

Luego de pasar horas en una celda les ponían delante un papel de una contravención y 

debían firmarlo, bajo la excusa que brindaba la ley de averiguación de antecedentes y 

los edictos policiales. Así se justificaba el abuso de autoridad. Por caso, cuenta el 

escritor Osvaldo Bazán en su destacado libro Historia de la homosexualidad en la 

Argentina, publicado en 2004, que “las razias de la primera democracia se encargaron 

de limpiar de maricones las calles porteñas. Entre el 20 de diciembre de 1983 y el 21 de 

marzo de 1984, escaso tres meses, se detuvo a la increíble suma de 21.342 personas por 

averiguación de antecedentes. Asimismo, Bazán se detiene en describir con detalles más 

que escalofriantes cómo las comisarías seguían siendo cotos de caza con procedimientos 

totalmente ilegales que arrastraban de las épocas de los “bastones largos”. Recurrían a 

interrogatorios exhaustivos, a formas de presión psicológicas basadas en llamadas 

telefónicas, tanto a familiares como al lugar de trabajo de la persona detenida, para 

avisar la razón por la cual se encontraba demorada.  

          Todo esto y mucho más era lo que debía atravesar el supuesto “acusado” por el 

simple hecho de ser homosexual. Así fue con una razia en un bar homosexual llamado 

Balvanera, llevada a cabo por la División Moralidad del Departamento Central de la 

Policía Federal, que hizo que la recientemente disuelta Coordinadora de Grupos Gays 

convocase una asamblea abierta en la discoteca porteña pionera Contramano debido a 

las numerosas detenciones arbitrarias.  

           En ese lugar, en los primeros días de abril de 1984, Carlos Jáuregui (1957-1996) 

junto con un grupo muy reducido de activistas decidieron el nombre de la organización 

futura sellando definitivamente su pacto con el activismo: la Comunidad Homosexual 

Argentina (CHA). Jáuregui recordaba el clima de anarquía del momento: “En esa 

primera asamblea poco se decidió. Se redactó un texto de presentación de la 

organización y se abrió un listado de personas que podían actuar públicamente para la 

entidad. Nos anotamos catorce que constituimos el alma de la CHA. Empezamos a 

trabajar; redactamos estatutos y designamos una comisión directiva para la cual me 

propusieron como presidente. Entonces comenzó su etapa más institucional. Tuvimos 

que aprenderlo todo, como si fuéramos chicos del jardín de infantes; yo no sabía ni 

cómo se pedía una entrevista en la Cámara de Diputados, no sabía cómo se redactaba un 

texto para una solicitada. No teníamos experiencia, producto de la ruptura que se había 

gestado con la dictadura militar”. De inmediato, el 17 de abril, se proclamó su acta 

fundacional. Fue la primera asociación homosexual creada en el país durante la 

postdictadura y la segunda en América Latina, luego de los Grupos Gays de Bahía, de 

Brasil.  
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           La CHA congregaba, a modo de confederación, a algunas de las agrupaciones 

que ya habían participado de la Coordinadora. Entre ellos, tal como figura en Boletín 

Informativo de la CHA, nº 2, junio de 1985, estaban los siguientes grupos: Pluralista, 

San Telmo, Contacto, Camino Libre, Pertenencia, Amigos, Nuevo Mundo, Lambda y 

Grupo de Mujeres. Sus metas a conquistar eran concretas: conseguir una sede, solicitar 

personería jurídica, montar un servicio legal y lograr la edición de un boletín 

informativo. Pasado un mes, Buenos Aires amaneció con dos hombres unidos en un 

abrazo (algo más que fraternal) desde la tapa en la revista Siete Días. Eran Carlos 

Jáuregui junto a Raúl Soria como ilustración de la nota principal, que se proponía 

reflejar el mundo de los homosexuales en Buenos Aires.  

A la semana siguiente de esa aparición pública, se aprobó la constitución de la 

CHA “con el fin de luchar en defensa de los derechos humanos de los ciudadanos 

homosexuales”, tal como figura en el mismo boletín. Sin dudarlo, la asamblea designó a 

Carlos Jáuregui como presidente. Con desvelo cumplió su función hasta 1987, año en el 

que asumió el cargo de Secretario de Derechos Humanos de la asociación.  En rigor, fue 

un proceso vertiginoso: Jáuregui pasó de ser ese joven profesor de Historia, rubio y con 

gafas, a convertirse en el principal referente del movimiento homosexual de la 

Argentina, sin percibir que lo que estaba aconteciendo iba a entrar en la historia. Sin 

duda, fue un estratega innovador por su modo de intervenir políticamente mediante la 

articulación de diferentes frentes políticos que anteponían una meta en común: la lucha 

contra todas las formas de discriminación y la represión policial. 

A diferencia del tono anticapitalista del Frente de Liberación Homosexual 

(FLH) de los años setenta de la mano de figuras como la del poeta Néstor Perlongher, el 

discurso de la CHA era ecuménico: apuntaba a la defensa de los derechos humanos y de 

las libertades individuales. De hecho, no existieron lazos de continuidad entre una 

organización y la otra en la medida que cada una fue hija de su escenario histórico 

particular. La CHA, al comenzar de cero, como tanto de lo acontecido durante la 

posdictadura, no reflejaba el espíritu revolucionario de una agrupación que levantaba 

premisas insurrectas que habían sido seriamente derrotados por los propios 

acontecimientos. Esta situación de colapso del orden anterior llevaba a reivindicar 

derechos que fueron expropiados durante los años oscuros. Y como era evidente, el brío 

de este nuevo grupo de iniciadores tendía más al llamado reformismo, es decir, a la 

conquista de derechos.  

Por supuesto, la impronta política que dejó el poeta, con su pluma como con su 

militancia de garra en el FLH, no perdió vigencia en el cenáculo de estos entusiastas 

activistas mediante la lectura de sus obras fundamentales. Por ese entonces, él ya se 

encontraba alejado de la acción pública y volcado a la vida académica en Brasil, más 

allá de cualquier intervención política homosexual. Durante los años ochenta, de una u 

otra manera, persistió el espíritu por recobrar su modelo y legado. Para los iniciadores 

de la CHA, Perlongher fue una ruta. Esta idea quedó plasmada en el reportaje que le 

hizo Patricia Narváez a Jáuregui: “Lloré como nunca cuando vi la primera marcha gay”, 

publicada en la revista La Maga del 28 de agosto de 1996: “Aprendí mucho de todo 

aquello, de cómo la estructura de una organización que representa a una minoría toma 

decisiones en función de la mayoría. Ahora hay que empezar por el consenso”. 

Jáuregui parecería ser el nombre para referenciar un conjunto de políticas más 

reivindicativas contra la discriminación y en favor de la integración comunitaria. Por 

una parte, presidía la asociación, y por otra, articulaba a la misma con los organismos de 

derechos humanos, como uno de los tantos modos de lograr la visibilidad de su 
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comunidad. La CHA fue creada bajo la impronta de la defensa de los derechos humanos 

y como parte integrante de un conjunto mayor de luchas sociales. 

  

 

 

 

 Portada de la revista Siete Días. 23 de mayo de 1984. Ejemplar disponible 

en el Fondo Marcelo Reiseman del Programa de Memorias Políticas 

Feministas y Sexogenéricas, CeDInCI.   
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Sede de la CHA calle Rodríguez Peña 681. Fondo Marcelo Ferreyra. 
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Boletín de la CHA 2. Diciembre 1984. AMERICALEE. CeDInCI   
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